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Poco se conoce de la relación de la Iglesia con los regímenes autoritarios. Difícil tarea convocar a semejante investigación donde las relaciones de poder que envuelven a la institución predilecta de Occidente, a saber, la Iglesia, se oculta (ella misma) con discursos Bienaventurados. Quizás una “aventurada” por no decir, ingeniosa tarea, se muestra en el film del cineasta Costa-Gavras, Amén. Una película donde el lenguaje del poder llevado a la pantalla grande, coloca signos de interrogación sobre sus personajes, en especial, sobre el silencio del sumo pontífice: su “santidad” el Papa.


El film puede parecernos, a primera vista, una pieza cinematográfica  que solamente trata de resaltar el exterminio Nazi. Nada más alejado resulta la propuesta del cineasta griego, si se observa Amén desde un juego de símbolos, de silencios, diálogos punzantes, emociones puestas en la impotencia de los personajes, pues no sólo logran captar las expectativas del público, sino que además se convierten en el hilo conductor de la película, esto es, en las relaciones de poder existentes entre la Iglesia Católica-apostólica y romana y el “vaticinado” régimen Nazi. La aproximación al contexto nos puede llevar a la interpretación que intento reseñar de Amén. Tomemos el caso de dos figuras de poder sobre salientes en cada uno de los regímenes que representan: la figura del papado y el tercer reich. Papa y Fuhrer comparten la primacía del mundo: el primero lo hace sobre el ámbito religioso y el segundo en el político. Pío XII y Hitler son las máximas autoridades de sus respectivos ámbitos. Su relación puede parecernos confusa, pero en tiempos de guerra, en tiempos donde la crisis de la modernidad se expresa en campos de concentración, exterminios étnicos, donde el poder del comunismo ruso liderado por la mentalidad belicosa de Stalin resulta una amenaza para el Vaticano y Roma (y por extensión) Berlín;  no queda, al parecer, otra salida que la alianza de los “Bienaventurados” que ostentan el poder político y religioso: El Régimen Nazi y la Iglesia.




















En ese contexto, el silencio del Papa frente a la solución final de Hitler, representan la relación de poder más diciente entre la Iglesia y el Estado Moderno. La expresión de la guerra, en este caso, la perpetuada por el régimen Nazi (y avalada por la Iglesia), es vista desde las comodidades aburguesadas de los altos jerarcas de Roma y el Vaticano, como algo banal, casi sin importancia: carente de ser digno de atención. El director griego, tómese el caso de la escena donde Ricardo, un joven jesuita que atiende la insistente denuncia de Kurt Gernstein, quien trabaja para el temido ejército nazi, retrata muy bien el silencio u omisión de la Iglesia frente al exterminio de los judíos en los campos de concentración. La escena se nos presenta ante los ojos inquietos del público, como conversación despiadadamente superficial entre los jerarcas cuya ambientación idílica, comida ostentosa y representaciones de poder muy bien marcados como el papel de los Eua y el Vaticano; son todo esto en su conjunto, la magistral puesta en escena del lenguaje del poder que retrata Costa-Gavras en Amén.


 Preguntas como ¿por qué el papa no atiende con seriedad la denuncia del joven jesuita?, ¿qué más falta para comprobar el exterminio? Son cuestiones que surgen desde la apreciación cinematográfica.  El efecto sobre el espectador es inquietante. Se tiene la sensación de ser cómplice de la anunciada Solución Final. El público logra identificarse con el joven jesuita y la benevolencia del soldado nazi. Costa-Gavras nos coloca en el papel de dos personajes comunes y corrientes frente al gran poder de  las altas esferas eclesiásticas y militares.   El tedium causado en la interpretación de los personajes Kurt y Ricardo son muestras fehacientes de la sutileza del célebre cineasta griego, cuando deja al desnudo el vínculo de la Iglesia y el Régimen Nazi. Ahora tenemos la sensación de comprender el silencio del Papa frente al ruido de Hitler. Todo  pareciere continuar en la maquina de muerte sin una sola palabra, ni siquiera sin un Amén.  Ira Errante.
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